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Conocerse
Para quiénes han sido llamados 

por Dios a la vida conyugal, la fe-
licidad humana depende, en gran 
parte, de la elección de la pareja 
con la que van a compartir el res-
to de su vida en el matrimonio. De 
esto se deduce la importancia que 
tiene el discernimiento acerca de 
la persona apropiada: “La Iglesia 
desea que, entre un hombre y una 
mujer, exista primero el noviazgo, 
para que se conozcan más, y por 
tanto se amen más, y así lleguen 
mejor preparados al sacramento 
del matrimonio”[1].

Así, esta decisión está rela-
cionada con dos parámetros: co-
nocimiento y riesgo; a mayor co-
nocimiento menor riesgo. En el 
noviazgo, el conocimiento es la in-
formación de la otra persona. En 
este artículo se abordarán algunos 
elementos que ayudarán al cono-
cimiento y al respeto mutuo entre 
los novios.

Actualmente, en algunos am-
bientes, al concepto “amor” se le 
puede dar un sentido erróneo, lo 
cual representa un peligro en una 
relación donde lo fundamental es 
el compromiso y la entrega hasta 
que la muerte los separe: “Por eso 
dejará el hombre a su padre y a 
su madre y se unirá a su mujer, 
y serán los dos una sola carne. De 
modo que ya no son dos, sino una 
sola carne. Por tanto, lo que Dios 
ha unido, que no lo separe el hom-
bre” [2]. Por ejemplo, si uno quisie-

Sentido del noviazgo:
conocerse, tratarse y respetarse

ra hacer negocios con un socio que 
no sabe qué es una empresa, los 
dos estarían condenados al fraca-
so. Con el noviazgo ocurre algo pa-
recido: es fundamental que ambos 
tengan la misma idea del amor, 
y que ese concepto se atenga a la 
verdad, es decir, a lo que realmen-
te es amor.

Hoy, muchas parejas funda-
mentan el noviazgo, y también el 
matrimonio, en el sentimentalis-
mo. A veces, hay actitudes de con-
veniencia y falta de transparen-
cia, es decir, “autoengaños” que 
terminan después apareciendo en 
los hechos. Con el paso del tiempo, 
esto puede convertirse en causa de 
muchas rupturas matrimoniales. 
Los novios han de querer construir 
su relación sobre la roca del amor 
verdadero, y no sobre la arena de 
los sentimientos que van y vienen 
[3].

El conocimiento propio es 
algo esencial para que la perso-
na aprenda a distinguir cuándo 
una manifestación afectiva pasa 
la frontera de un sentimiento or-
denado, y se adentra en la esfera 
del sentimentalismo, quizá egoís-
ta. En este proceso es esencial la 
virtud de la templanza que ayuda 
a la persona a ser dueña de sí mis-
ma, ya que “tiende a impregnar 
de racionalidad las pasiones y los 
apetitos de la sensibilidad”[4].

Se puede pensar en el amor 
como un trípode, que tiene como 
puntos de apoyo los sentimientos, 

la inteligencia y la voluntad. Al 
amor acompaña un tipo de senti-
miento profundo. Si creemos que 
el afecto no es aún suficientemen-
te intenso ni hondo, y que vale la 
pena mantener el noviazgo, habrá 
que preguntarse qué tengo que 
hacer para seguir queriendo (in-
teligencia), y acometer lo que he 
decidido (voluntad). Lógicamente, 
conviene alimentar la inteligencia 
con buena formación y doctrina, 
pues de lo contrario, se apoya-
rá en argumentos que lleven al 
sentimentalismo.

Tratarse
El conocimiento verdadero de 

los demás se consigue con el trato 
mutuo. Igualmente ha de suceder 
en el noviazgo, que requiere un 
trato que llegue a temas profun-
dos, relacionados con el carácter 
de la otra persona: cuáles son sus 
creencias y convicciones, cuáles 
son sus ilusiones, qué valores fa-
miliares tiene, cuál es su opinión 
sobre la educación de los hijos, etc.

Las dificultades de carácter son 
consecuencia del daño causado por 
el pecado original en la naturaleza 
humana; por tanto, hay que con-
tar con que todos tenemos momen-
tos de mal carácter. Esto se puede 
paliar, contando especialmente 
con la gracia de Dios, luchando por 
hacer la vida más agradable a los 
demás. Sin embargo, hay que ase-
gurar la capacidad para convivir 
con el modo de ser del otro.
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Conocerse para amarse: el noviazgo es el tiempo en el que dos perso-
nas se descubren mutuamente. La Iglesia invita a vivir con intensi-
dad esa fase de la relación para amarse y respetarse. Nuevo editorial 
sobre el amor humano. 
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También sucede lo mismo con 
las convicciones y creencias. Se 
ven como una consecuencia tradi-
cional, de la educación recibida o 
de modo racional. Sin embargo, no 
es frecuente que se deje de lado la 
importancia que tienen o se piense 
que con el tiempo cederá. Pueden 
convertirse en una dificultad gran-
de y, en muchos casos, motivos de 
problemas conyugales. Es funda-
mental tener claro que el matri-
monio es “de uno con una; (…) La 
medalla tiene anverso y reverso; y 
en el reverso hay dolores, absten-
ciones, sacrificios, abnegación”[5].

Podría resultar ingenuo pen-
sar que el otro va a cambiar sus 
convicciones y creencias o que el 
cónyuge será el medio para que 
cambie. Lo anterior no excluye que 
las personas rectifiquen y mejoren 
con el paso del tiempo y la lucha 
personal. Sin embargo, un criterio 
que puede servir es el siguiente: 
si, las convicciones profundas, no 
se adecúan a lo que yo pienso res-
pecto a cómo ha de ser el padre o 
la madre de mis hijos, puede ser 
prudente cortar, ya que no hacerlo 
a tiempo es un error que con fre-
cuencia puede llevar a un futuro 
matrimonio roto.

Es preciso diferenciar lo que 
en el otro es una opinión y lo que 
es una creencia o una convicción. 
Podríamos decir que una opinión 
es lo que sostiene, sin llegar a la 
categoría de convicción, aunque 
para expresarla utilice la palabra 
“creo”. Por ejemplo, si uno comen-
ta “creo que el matrimonio es para 
siempre”, conviene saber si se tra-
ta de una opinión o de una creen-
cia. La opinión comporta excepcio-
nes, una creencia no; la creencia 
es un valor arraigado, una convic-
ción, sobre la que se puede soste-
ner un matrimonio.

Con frecuencia, ya siendo ma-
rido y mujer, sucede que uno de 
los cónyuges se da cuenta de que, 
cuestiones tan vitales como estar 
de acuerdo sobre el número de hi-
jos, o su educación cristiana, o la 

forma de vivir la sexualidad no 
han sido tratadas con seriedad du-
rante el noviazgo.

El noviazgo cristiano es un 
tiempo para conocerse y para con-
firmar que la otra persona coinci-
de en lo que es fundamental, de 
manera que no será extraño que a 
lo largo de esta etapa uno de los 
novios decida que el otro no es la 
persona adecuada para empren-
der la aventura del matrimonio.

La personalidad se va forman-
do con el paso del tiempo, por lo 
que hay que pedir al otro un ni-
vel de madurez adecuado a su 
edad. Sin embargo, hay algunos 
parámetros que pueden ayudar a 
distinguir a una persona con po-
sibles rasgos de inmadurez: suele 
tomar las decisiones en función de 
su estado de ánimo, le cuesta ir a 
contracorriente, su humor es volu-
ble, es muy susceptible, suele ser 
esclavo o esclava de la opinión de 
los demás, tolera mal las frustra-
ciones y tiende a culpar a los otros 
de sus fracasos, tiene reacciones 
caprichosas que no se correspon-
den con su edad, es impaciente, 
no sabe fijarse metas ni aplazar la 
recompensa, le cuesta renunciar 
a sus deseos inmediatos, tiende a 
ser el centro de atención, etcétera.

Respetarse
Como dice el Papa Francisco: 

“La familia nace de este proyecto 
de amor que quiere crecer como 
se construye una casa: que sea lu-
gar de afecto, de ayuda, de espe-
ranza”[6]. El noviazgo crece como 
aspiración al amor total desde el 
respeto mutuo, que en el fondo es 
lo mismo que tratar al otro como lo 
que es: una persona.

“El periodo del noviazgo, fun-
damental para formar una pareja, 
es un tiempo de espera y de pre-
paración, que se ha de vivir en la 
castidad de los gestos y de las pa-
labras. Esto permite madurar en 
el amor, en el cuidado y la aten-
ción del otro; ayuda a ejercitar el 
autodominio, a desarrollar el res-

peto por el otro, características del 
verdadero amor que no busca en 
primer lugar la propia satisfacción 
ni el propio bienestar” [7].

Este hecho conlleva diversas 
consecuencias, cuyo fundamento 
es la dignidad humana: no se pue-
de pedir al novio o a la novia lo que 
no puede o no debe dar, cayendo 
en chantajes sentimentales, por 
ejemplo, en aspectos referidos a 
manifestaciones afectivas o de ín-
dole sexual, más propias de la vida 
matrimonial que de la relación de 
noviazgo.

El trato mutuo entre los novios 
cristianos deberá ser el que tienen 
dos personas que se quieren, pero 
que aún no han decidido entregar-
se totalmente al otro en el matri-
monio. Por eso tendrán que ser 
delicados, elegantes y respetuosos, 
siendo conscientes de su condición 
de varón y de mujer, apagando 
los primeros chispazos de pasión 
que se puedan presentar, evitan-
do poner al otro en circunstancias 
límite.

Como conclusión, podemos afir-
mar que un noviazgo bien vivido, 
en el cual se conozca a fondo y se 
respete a la otra persona, será el 
medio más adecuado para tener 
un buen matrimonio, siguiendo 
el consejo del Papa Francisco: “La 
convivencia es un arte, un cami-
no paciente, hermoso y fascinan-
te que tiene unas reglas que se 
pueden resumir en tres palabras: 
¿Puedo? Gracias, perdona”[8].
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